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Se suscribe á este periódico, que sale 
los martes y sábados , y consta cada nú­
mero de un pliego de impresión cuando 
menos, en la imprenta R e a l , calle de 
Santa María la Mayor núm. 188, á 4 
rs. vn. al mes puesto en casa de los se-
«ores suscriptores de esta ciudad. 

Se admiten suscripciones para fuera dé 
esta capital á 8 rS i vn. franco de portes» 

Los artículos y avisos no oficiales se 
recibirán en la misma oficina é inserta' 
ran gratis, siempre que sean de las clase» 
que comprende la Real orden de ao de 
abril ultimo; pero deberán venir francos^ 
é igualmente las reclamaciones. 

B O L E T I N O F I C I A L D E L A PHOVWCIA B E ZAKAGOZAe 

A R T I C U L O D E O F I C I O . 

Gobierno c i v i l de la provincia de Zaragoza, E l 
lixcmo-. Sr. Capitán general de este Reino con fe­
cha % del actual me remite copia de la Real orden 
siguiente. 

n Excmo. Sr.rrHabiendo dado cuenta á S, M . de 
la exposic ión de V . E . , ralativa á que se abone á 
lós individuos de tropa de las Compañías de f u s i ­
leros, de Seguridad ó d i cuerpos francos el t iempo 
que en ellos sirviesen, si les tocase la suerte de s o l ­
dados en las quintas sucesivas; se ha servido S. M , 
resolverlo asi por punto general, después de haber 
o í d o el parecer de su Consejo de Ministros. De Real 
orden lo digo á V . E . para su inteligencia y cum-
pHmiento .=Dios guarde á V . E . muchos años M a ­
d r i d 27 de Octubre de i 8 3 4 . = Z a r c o . = S e ñ o r C a p i ­
t á n general de Aragón . " 

Lo que se anuncia al •público for medio del bole-
tm oficial de esta Provincia, para que llegue d no­
ticia de los jóvenes que hayan tomado las armas en 
las es presadas compañías, y sirva de estimula d los 
que aspiren d tomarlas. Zaragoza 4 de Noviembre 
de jS34 .=Pedro Clemente L igués . 

Corregimiento de Zaragoza y su Partido. Las 
justicias de ios pueblos que á con t inuac ión se e x ­
presan d i spondrán que en el preciso término ' , de 
seis dias ingresen en la R e c e p t o r í a de Penas de C á ­
mara de este Reino las cantidades en que se ha­
l len en descubierto por sus respectivos encabeza­
mientos por ser urgent í s ima su r e c a u d a c i ó n ; en el 

. concepto de que pasado sin verificarlo será p r e c i ­
so despachar apremio. 

Relación de las restas de Encabezamiento que re­
sultan sin cobrar. 

Partido de Zaragoza. Años. Rls. vln. 

Almonacid de la Sierra. 
A i í a m e n . . . . . 

1833. 
í d e m . 

130 
58 

Alfocea. í d e m . 14 
Botorr i ta . . idem. 48 
Cadrete idem. 48 
E l Burgo . í d e m . 46 
L a Jojossj . . . . . . idem. 36 
La Muela . í d e m . 80 
Lec iñena . . - . . . . í d e m . 290 
M u e l . . . . . . . . idem. 330 
M a r í a . . idem. l o o 
Nuez , . . . . . . . í d e m . 40 
Puebla de Al t inden. . . . í d e m . 6 4 
Cuarte - . « í d e m . 4 4 
Remolinos, í d e m . 40 
Torres de Berrellen. . . . idem. 112 
Utebo. í dem. ó g 
V i l l a t n e y o r idem. 72 

Zaragoza 29 de Octubre de i234.^Antonio Be-
cerril Hinojosa, 

P A R T E N O O F I C I A L . 

Madrid 8 de Octubre. 

Sobre los estímulos que deben sustituir en la ense~ 
ñanza de la niñez d los castigos de azotes y golpes. 

A R T I C U L O I I . 

Cuando un gobierno es ilustrado, y rige á los s i ib-
d í tos con el cetro de la r a z ó n , dejando que cada 
cual conozca y reclame sus derechos y preeminen­
cias, cae el imperio de los abusos. 

Acaba m i rudo i m p e r i o , 
si el hombre es reconocido, 

hacía decir á un mal po l í t i co en semejante ocas ión 
un célebre poeta. 

E i cetro de los pedagogos e m p u ñ a d o en t i empot 
oscuros (que cetro de aquellos llamaban en la a n ­
t igüedad á los instrumentos para castigar á los n i -



Sos) acabó por la Real orden de la REIHA Gober­
nadora; orden que trata con dignidad á los h o m ­
bres. 

Pero ¿ q u é medios deja para estrechar y fijar á 
loó niños indolentes por lo c o m ú n , y volubles cual 
mariposa leve , que revuela en torno de toda flor; 
y si en alguna posa, la deja al punto para pasar 
sin cesar á otra y á otra? De estos p r o m e t í h á b l s r 
en m i anterior a r t í c u l o . La citada Real o rde¿e ati¡ 
fija. Estos son los medios de la emulación y del efim-
f lo , y las fr iv aciones, que no fue dan producir Ju-
nestas consecuencias en lo físico y moral de los mños. 

De estos medios intento dec i r , vertiendo algunas 
ideas, que los den con claridad á conocer, y c o n ­
venzan su u t i l idad y buen efecto. Estas serán las 
mismas que en otros dias es tendí en el discurso i n ­
augural hecho en la apertura de la escuela mutua 
del Carmen de Sevi l la , y en la cuarta re lación de 
sus progresos, que formé de orden de la Pveal So­
ciedad , que dir ig ía aquellas escuelas. Creo que m a ­
nifes tándolas al púb l i co puedo ayudar á los maes­
t ros , ahor rándo les el trabajo de buscar lo que ellos 
mismos reflexionando e n c o n t r a r í a n . 

¿ Q u é diremos de los resortes que deben moverse 
en los alumnos, para que reciban la e n s e ñ a n z a , y 
de los es t ímulos que se apliquen? Que en cuanto á 
ellos no se ha de estrechar, obligar ó violentar la 
naturaleza, y sí se ha de estudiar para atemperarse 
á ella , es el primer canon que establecieron para 
la enseñanza los mas profundos directores ^de la n i ­
ñez . P i tágoras en los antiguos tiempos, y Lockc y 
el maestro de E m i l i o en los nuestros, recomenda­
ron esta máx ima . ¿ Y pod íamos ignorar la , aunque 
no tuviésemos mas que un p e q u e ñ o vislumbre de la 
r a z ó n ? Intempestivos y desabridos son los frutos h i ­
jos de la violencia. Si el n i ñ o ha de sufrir el freno 
que sujeta su entendimiento para recibir la d o c t r i ­
n a , si no ha de tascarlo, si ha de seguir gustoso las 
huellas del director, no hay mas est ímulos que apl i ­
carle que los del placer y el dolor. Por ellos se obe­
decen las leyes, y no por otros, dice Bentham: por 
ellos se deja i r el hombre por el camino de la doc­
t r ina , dice el atinado educador G e n o v e s í ; por ellos 
obra el hombre que obra. Esta es la naturaleza. Bie­
nes y males, premios y penas, glorias y deshono­
res: no hay mas es t ímulos . ¿ Y en q u é forma d e ­
bemos usar de ellos para el n iño í Infinitos son lot 
autores que los seña lan ; mas el sabio formador del 
orador Qu in t i l i ano los recopila en breves palabras. 
Sea. preguntado el niño, sea alabado, y fóngasele 
en ocasión de que se complazca en que sabe. Oiga 
responder d otros mejor que él'y que los envidie. Es-
cítelo la alabanza, anímelo lagloria: llore cuando sea, 
vencido', muévalo el honor: aliéntesele con premios. 
En un niño llevado asi, jamás veré la desidia. 

N o hay mas castigos que pé rd ida de honores 'y 
premios», no hay mas premios que la gloria y el i n ­
te rés . Estos solos p r o d u c i r á n los efectos apetecidos. 
U u ser por naturaleza débi l que necesita de apo­
yos , y se conoce en grande dependencia, aspira 
siempre á ser estimado, y nada le complace masque 
el ver que le aprecian. Cuenta entonces con la i n -
c l inac ión , y el poder en su favor del que le estima, 
« s p e r a n d o por este medio conseguir bienes que por 

si no pod r í a alcanzar. H e aqu í el ansia de las m u ­
gares por ser amadas de los menestetosos por agra­
dar, de los n iños por ser queridos. V e un n i ñ o que 
muestran sus maestros aprecio solo al que sabe; y 
se esfuerza para saber: ío infiere a*i de que se aga­
saja con premios al que mas estudia, que se mues­
t ra mas afabilidad si que sobresale, que no hay 
o t ro modo de hacerse amar del superior, que con­
tinuamente les trata. E l creerá que ha adelantado 
tantos grados en su poder como premios consiga, 
como car iños vea en su maestro, como sonrisas m i ­
re en sus labios, como dulces m iradas note en sus 
ojos, como halagüeñas palabras pueda coger de su 
boca, como espectadores vean sus lauros. Si no ob . 
tiene premios que pudiera haber ganado, si se l e 
despoja de los conseguidos, se creerá vuelto á su­
mi r en el abismo de la flaqueza en que antes esta­
ba: sus mejillas se l lenarán de fuego, sus ojos b r o ­
ta rán lágr imas , formarán sus labios sollozos; so l lo ­
zos, llantos y fuego?, que le causarán mas dolor que 
duros castigos del cuerpo, y dicen claramente al que 
los mira la reso luc ión interior en que ŝe halla d« 
esforzarse por no volver á sufrirlos. 

E l mismo n i ñ o , que siente su debil idad y fla­
queza formará de sí otro j u i c i o , se creerá superior 
á lo que era, tanto cuantos sean los premios que ob­
tengan, cuanto sean los niños á quienes venciere. 
Esta gloria le hace conocer que es mas fuer te , le 
eleva sobre sí mismo, y se vé por ella como con 
una nueva existencia. 

Tienen los hombres todos sus necesidades que 
deben satisfacer, y nada les es mas agradable que 
obtener medios por donde lograr sus satisfacciones. 
Tienen los n iños las suyas; no del orden que son 
las nuestras; pero sí tan interesantes para ellos como 
las nuestras para nosotros. Aspiran á lograr los ins­
trumentos para sus juegos inocentes, y las cosas á 
que los hombres dan el nombre de golosinas, con 
el e m p e ñ o mismo que un adulto procura los recur­
sos con que ha de subvenir á su subsistencia. Una 
nuez, d i jo S. A g u s t í n , lleva la a tenc ión de un m u ­
chacho , como un lucroso negocio lleva la de u n 
comerciante, ¿qué no hace este por conseguirlo.'' ¿Y 
q u é no hace por sus nueces un niño. . .? Obtenga el 
ín te res con que las logra por medio de los conoc i ­
mientos que adquiera en su estudio., y e s tud ia rá , 
y a d e l a n t a r á y a p r o v e c h a r á en breve. 

{Se concluirá']. 

Acabamos d « ver lo que en otro t iempo y bajo 
los principios de la admin i s t rac ión anterior era i r ­
realizable, por un conjunto de causas morales y po­
lít icas que se opon ían á toda mejora, á toda i n n o ­
vac ión provechosa; aludimos a l recogimiento de los 
mendigos de esta cap i t a l , objetos mas bien de d is ­
gusto que de compas ión , que al abrigo de máx i - ' 
mas aparentemente cristianas, pero antisociales en 
su esencia, eran un monumento á todas horas pa ­
tente del atraso en que ha yacido la cultura de es­
te pa í s . Vencidos fáci lmente los obstáculos que el 
ín te res y la p r e o c u p a c i ó n opusieran á la e jecución 
de esta medida, es preciso mantenerla en vigor pot 
cuantos medios es tén al alcance de las autoridades. 



y de aquellas personas cuyo influjo directo en las 
conciencias y opiniones de la números ; : pelase del 
vulgo, es decir, de los que no piensan por si mis ­
mos, es tan eficaz y continuo. 

H a y tambicu ot ro asunto digno de la mas se­
ria a tenc ión por las graves consecuencias que en­
vuelve, un abuso que como otros muchos se ha perpe-
luádo á la sombra del abandono en que ha estado por 
muchosaños la parte moral de ¡a Adminis t rac ión; .es á 
saber: ia vagancia escandalosa de una gran parte 
de la joventud de las clases ínf imas, semillero pe ­
rene de vicios que con él t i empo pasan á ser de­
litos de gravedad. Esta po rc ión desgraciada de nues­
tra sociedad reclama vivamente la protección t u ­
telar de las autoridades encargadas de hacer obser­
var las leyes , y de reformar las costumbres y há ­
bitos perjudicialeSjXie las clases ineducadas; y para 
conseguir este fin sería m u y conveniente m u l t i p l i ­
car ¡as casas de cor recc ión , y dar á las ya existen­
tes la forma y el sistema que otras naciones mas ade­
lantadas que la nuestra han adoptado para su regi-
gimen y conservación- En Inglaterra y en Francia 
ha crecido mucho en estos ú l t imos años el n ú m e ­
ro de hospicios destinados á recoger los muchachos 
que vagan á su a rb i t r i o y se inician desde m u y 
temprano en la carrera del c r imen , ó que han te­
nido la desgracia de haber y a incurr ido en e l . y 
visi tado la cárcel púb l i ca . Pero en los Estados U n i ­
dos es en donde estos establecimientos han llegado 
al mayor grado de perfección que se conoce en el 
dia. 

» E 1 cap i tán H a l l de la marina real de Ingla ter ­
ra , en sus viajes por \¡os Estados Unidos durante leí 
años 1828 y 1829, refiere la visita que hizo á uno 
de esta especie en N e w Y o r k , y lo complacido 
que le dejó su examen, no dudando dar la prefe­
rencia al americano sobre otros establecimientos que 
habia visto en Europa. 

« E s una ins t i tuc ión preciosa bajó todos as­
pectos (dice este yiagero), cuyo objeto es p ropor ­
cionar un asilo á los muchachos detenidos en la cá r ­
cel por causas que permiten su ext racción ó á los 
que v e n d r í a n á parar á e l la , siguiendo-las leyes 
su curso natural. De este modo se les abre un ca­
mino para la v i r t u d , l iber tándolos por algún t i e m ­
po de la fatal influencia de las malas compañías ; 
durante el cual t ambién se les acostumbra á un trabajo 
m e t ó d i c o , se les instruye en aigun oficio ú t i l , y sobre 
rodo se procura hacerles conocer la importancia d é 
Ja re l ig ión y el precio de la v i r t u d , aun con r e ­
l ac ión á nuestro propio provecho. 

« P a s a d o a lgún t iempo de prueba y cor recc ión 
corporal y menta l , ponen á los muchachos apren­
dices de artesanos, y es digno de notarse, que sus 
maestros se manifiestan generalmente muy satisfe­
chos del comportamiento de estas criaturas; pero 
sí los maestros, ó los padres á quienes á veces se 
devuelven, tienen fundados motivos para recelar 
que ia enmienda no es completa , son dueños de 
mandarlos de nuevo al hospicio, cosa m u y fácil , 
mediante la correspondencia que tiene constante­
mente la comis ión de admin i s t r ac ión con las per­
sonas encargadas de la enseñanza de los muchachos. 

» L a inmediata d i r ecc ión del establecimiento al 

t iempo de nuestra visita estaba á cargo de un m i ­
nistro metodista. En verdad, y o no sabria decidle 
q u é era lo que mas me gus:aba, si la paciencia 
y amable sagacidad de esta discreta persona, ó la 
urbana firmeza de su compor tamiento , logrando la 
confianza de los muchafchos sin perjuicio de aque­
lla respetuosa y pronta sumisión indispensable pa ­
ra el buen orden de semejante comunidad. Sola­
mente la un ión de sensibilidad y Juic io , y a ñ a d í -
ría de buena índole y r ec t i tud , puede formar el 
carác te r de un perfecto carcelero-maestro. 

{Se concluirá) 

P A M P L O N A . 

'Noticias del30 de Octubre. 

Los tres batallones facciosos que pasaron por U r -
roz con di recc ión á Lumbier se dir igieron á l o s mon­
tes de Nagores ó á Oroz Betelu por,'que se ha l l a ­
ba el Brigadier Linares con su columna en dicho 
pueblo. 

Parte de !a división del General L o r e n z o , salió 
ayer mañana de Elizondo para los Alduides. 

U n batallonlfaccioso estaba esta m a ñ a n a en Asiai t l . 
A y e r á las once y media de la noche falleció des­

pués de una grave y penosa enfermedad el Excmo. 
Sr. Conde de Armildez de Toledo. Esta muerte ha 
causado á todos los buenos la mas profunda sensa­
c ión , porque S. E . era no solo un bizarro y a c t i ­
vo mi l i t a r ; sino un ciudadano español adornado de 
todas las virtudes, hombre bueno y amable en toda 
la esrension de la palabra. 

Id> del ^x. E l 8.° ba ta l lón de facciosos c o m ­
puesto de unas 400 plazas pasó ayer al oscurecer 
por Gul ina con d i recc ión á Beunza. 

Anoche l legó el general M i n a , y aunque su i n ­
t enc ión era entrar en Pamplona sin que nadie ló 
supiese, luego que puso los pies dentro de las m u -
fallas, corr ió tan agradable noticia por los cuatro á n ­
gulos de la ciudad, é inmediatamente a p a r e c i ó es­
ta vistosamente i luminada. Inmenso gen t ío se agol­
p ó delante de su casa, y todos q u e r í a n satisfacer 
el ansia de verle. Sin embargo el general s i t i é n d o -
se muy fatigado Con la larga marcha de aquel dia, 
pues venia desde S. Juan, se met ió luego en la cama 
dando ©rden de que no se dejase entrar á nadie. N o 
por eso cesaron el algazara y júb i lo universal , ; y 
las primeras horas de la noche fueron una verdade­
ra fiesta cívica, en la que se repi t ieron incesante­
mente los nombres de nuestra INOCENTE Soberana 
y del héroe navarro. Ha pasado bien la noche y 
aunque no recibe, se halla mucho mas aliviado. L a 
esperanza br i l l a en todos los semblantes, el fuego 
patr io en todos los corazones; y si nos conserva e l 
cielo el precioso don que acabamos de rec ib i r , no 
ha de pasar mucho t iempo sin que veamos estingui-
da la asoladors guerra c i v i l que nos aflige, y aca­
tado el cetro de ÎSABEL en estas provincias d i s i ­
dentes. 

(i?. 0. de Pamplona], 
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Y a insinuamos en nuestro n t ímero anterior lo 
© c u n i d o la tarde del 27 entre la facción navarro-
alavesa mandada por Zumalacarregui, y tos dos ba-
lallones nuestros que con ei general O - d o y l e se 
hallaban situados en Alegría de A l a v a , abstenien-
doiTOS de entrar en detalles que se resintiese de la 
inexact i tud con que se hacían las primeras re la­
ciones del suceso : mejor informados no podemos 
menos de hacerlo á nuestros lectores, siguiendo las 
relaciones presenciales mas fidedignas-, acerca de las 
acciones que en los d ías 27 y 28 sostuvo una d i v i ­
sión de nuestro egérc i to «ont ra casi todas las faccio­
nes reunidas. 

E l brigadier O - D o y l e con la divis ión de so 
mando o c u p ó el 26 á la tarde los pueblos de A l e ­
g r í a , Guevara y Durana , p r epa rándose pfira e m ­
prender operaciones y a meditadas, cuyo objeto, 
que según parece interesaba ocultar a l enemigo, l l e ­
v ó á nuestro comandante general al pueblo de Ale­
gría , á verse con O - D o y l e . Después que S. E . se 
s e p a r ó de éste para regresar á V i t o r i a o y ó O -
D o y l e fuego hácia Salvatierra; inmediatamente man­
d ó tomar las armas á los dos batallones (1 .0 de la 
Reina y í . 0 de Africa) qUe tenia consigo ien Ale ­
gría ; se a d e l a n t ó con las compañías de granaderos 
y cazadores s iguiéndole Africa y dando orden para 
que lo verificara la Reina. A ! poco rato el bizarro 
gefe. se e n c o n t r ó con la facción, cuya fuerza y p r o ­
x i m i d a d ignoraba, y se vio comprometido á Una 
acc ión con Iss dichas compañías y ba ta l lón de A f r i ­
ca que l legó á unírsele ; pues el de la Reina fue se­
parado por las columnas enemigas. Envueltos a m ­
bos batallones por la facción se defendieron con d e ­
nuedo y b r í o ; y si cedieron al n ú m e r o de sus ene­
migos fue después de hacerle pagar bien cara la ven­
taja y re t i rándose al pueblo de Arriera se hicieron 
fuertes en dos casas, donde los cercaron los faccio­
sos suspendiendo el fuego entrada la noche. 

A l empezar el valiente O - D o y l e la acc ión , man­
d ó la orden á la brigada que estaba en Guavara pa­
ra que se le reuniese; pero puesta en movimiento 
o y ó cesar el fuego y creyendo perdidos los bata­
llones se vino á esta ciudod. E l brigadier Yar to 
m a r c h ó con sus dos batallones desde Durana , en 
busca* de los que esban en Guevara, mas no encon­
t rándolos ni sabiendo de ellos se d i r ig ió á Alegr ía , 
donde vio á la facción y se re t i ró á Ilarraza, espe­
rando allí la orden para replegarse á esta ciudad. 
T a l fue el tan desagradable como inesperado suce­
so del dia 27; aquella tarde todo era congeturas so­
bre el mot ivo del fuego que se o í a , durante la no­
che todo era lamentar la suerte de nuestros bata­
llones que se dijo habían perecido totalmente. La 
m a ñ a n a del 28 v ino á sacarnos de dudas c o m e n z ó 
el fuego de nuevo y sónaba cual cañón del buque 
combatido por la tempestad pidiendo auxi l io : era 
necesario darlo y el general m a n d ó al brigadier Y a r ­
to que marchame hacia Arriera con los cuatro bata­
llones de la divis ión, el provincialde Salamanca,-'dos 
piezas de a r t i l l e r ía ligera y alguna cabal ler ía . Esta 

fuerza e n c o n t r ó cerca de la venta de C h á v a i r i seis 
batallones navarros, tres alaveses y dos guipuzcoa-
nos que se le opusieron; el brigadier Yarto m o n d ó 
tomar pobicion y Idcstacar algunas guerrillas; aun 
no se habia 'trabado la acción cuando llegó el ge ­
neral Oima; reconoc ió las posiciones, las confirmó 
y se s i tuó en el centro. La acción se e m p e ñ ó y á 
pesar de la gran m a y o r í a del enemigo podia es­
perarse otro resultado si todos los cuerpos h u b i e r á a 
rivalizado en firmeza y decis ión: cedida una posi­
c ión en la izquierda íue m u y difícil restablecerla: 
el ba ta l lón de Bujalance dio una carga br i l lante , 
pero no fue sostenido y tuvo que ceder. Las c o -
luiíinas enemigas que abanzaban por el camino real 
de Salvatierra fueron contenidas por el fuego de 
la ar t i l ler ía di r igida por el general Osma que con­
servó siempre su acostumbrada serenidad y valor 
r e t i r ándose el ú l t i m o del campo con su Estado 
mayor , el general G ó m e z Ansa, el gefe de la d i v i ­
sión y las dos piezas cubriendo la retaguardia. 

Nuestra p é r d i d a fue de poca considerac ión ; los 
heridos se recogieron casi todos por el eficaz a u ­
x i l i o de los pueblos que se apresuraron á presen­
tar sus carros para conducirlos dando esta prueba 
de buen espí r i tu de lo cansados que están de su 
larga agonía . Aunque el resultado de esta a c c i ó n 
no es l isongeío se logró sin embargo el objeto p r i n ­
cipal que la m o t i v ó , dando lugar á que salieran 
de Arr ie ta los cuatrocientos hombres que allí se ha­
bían refugiado d i r ig iéndose á la guarn ic ión de Maes-
tu y que han entrado al anochecer de hoy en es­
ta ciudad. 

E l Pretendiente permanece en O ñ a t e , donde le 
presentaron los guipuzcoanos antes de ayer ciento 
y tres presioneros cogidos los días 27 y 28. 

Los navarros salieron ayer para la Borunda y 
los alaveses con V í l l a r r e a i quedaron en Larrea y 
Ozaeta. 

{ B . O de Alava.) 

Se halla vacante la condula de médico de Cosuen̂  
da > su dotaciones joo escudos cobrados por el ayun­
tamiento en tres tercios, los aspirantes d ella diri­
girán sus solicitudes al Secretario de dicho Ayun­
tamiento franco de porte hasta el i S del corriente. 

E l que quisiere arrendar la Tienda, y dos hornos 
de cocer pan del lugar de Villamayor concurrir d d 
la casa de Ayuntamiento, y sala capitular para el 
Domingo j> de los corrientes d las tres de la tarde 
d donde se enteran del pliego de condiciones, y st 
rematará en el mejor postor. 

Precios á como se ha vendido el t r igo en el Real 
A l m u d í d e esta ciudad, desde el 4 hasta el 7 del 
corriente inclusive; la fanega de t r igo de 13 á 16 
rs. v n . ; y la de cebada de 7 á 8. 

Idem el aceite en esta ciudad en los mismos días; 
la arroba de 48 á j o rs. vn-

Z A R A G O Z A : I M P R E N T A R E A L . 


